
COME~TAnIOS BIBLlOGnAFICOS

F. AIILFELD y V. ANGI,LELLI, Las especies mi ncralcs (le la República, Al·gclltina.
Publico nO 458, Instituto de Geología y )linería, Univ. de 'I'ucuruán ,
.Iujuy , 19+8: 304 págs., 27 figs., 71;Lms.

Este importante trabajo trata, en forma de compilación siatemática, de los
minerales encontrados hasta el presente en la Repribtica Argentina. El total
de las especies. reunidas es de 253, de las cuales 13, según aclaran los autores,
requieren oonfirmación.

El libro comienza con una breve referencia al aporte de los distintos investi-
gadores, nacionn.lcs y extranjeros, a la :Nlinemlogía argentina, y al método y
criterio seguidos en la com pi lación . Sigue un corto capítulo sobre «Provincias
minerales» (algunas de las cuales podrían ser llamadas iuejor, quizás, « sub-
provincias »), para entrar enseguida en la descripción sistemática de las espe-
ciesminerales, la que ocupa 260 páginas. La obra termina con una bibliografía
de 186 títnlos, un índice alfabético de minerales y otro de minerales de upl i-
cacióu.

La descripción de cada especie comprende un resumen de las propiedades
generales del mineral, incluyendo el origen y las maneras de presentarse,
seguido por una descripción de las características particulares, posición geoló
gic;t y origen en los distintos yacimientos de nuestro país. Muchas de las
rlescri pelones incluyen auá.l isis químicos, así como algunos datos cri stulo-
gníficOf\; las propiedades ópticas, tales como rof'riugencia., birrefringencia,
dispers ión , etc., no son en general mencionadas, sin duda por falta de datos.
Eignras representando su forma cristalina, o Sil posición geológica, acompañan
a Illl cierto número de las especies.

Es necesario tener en cuenta la pobreza de nuestra l iteraturn mineralógica,
y sobre todo la imperfección de la mayoría de las descripciones que en ella. se
encuentran, para valorar el esfuerzo de los autores de este libro. Estamos en
presencia, en verdad, no de nna mera recopilación, sino de una selección crítica
de los datos existentes. Una tarea semejante sólo podría haber sido llevada a
cabo con el éxito que el libro que comentamos representa, por hombres que,
como Ablfe1d y Allgelelli, hayan estado en íntimo y permanente contacto con.
la evolución del acervo mineralógico del país, al cual ellos mismos han con-
tribuído en no pequeña medida. En efecto, si bien tanto Angelelli como
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Alrlfeld deben ;,er considerados geólogos econom istas nuis bien que m inera lo-
g istns , verdad es (lile U11agrande e importante parte de las especies conocidas
lo SOIl gracias ft sus constantes estudios en el terreno , hubierulo aportado mle-
más en cada caso un elemento esencial en Mineralog ia, como es su ubicación
geológica y genética. Gran cantidad (le materinl original, tanto pu hl icado
como inédito, ha sido incorporado en esta obra por RUR autores,

La impresión de este libro representa 11n meritorio esfuerzo. teniendo e11
cuenta el lugu.r en 1]11\\ 1m si(lo realizada; los errores tipográñoos son relativa-
mente pocos para una obra <le esta clase, sobre todo considerando que se trata
de una pti meru ediciún ; las Iárui nas, en cambio, SOIl en general pobres y no
tan ruunorosas como hn lnía sirlo de desear en una obra en que Hila buena ilus-
tración es tan importante. l laccmos votos para <¡nI' en futuras ediciones los
a.utores cuentr-u con mayores recursos, para ampliar y nrejo rn r en éste y otros
sentidos la prescutncidn de! trabajo. La eucuadernación , en particular, es
demasindo rléhi l para una obra que está, destinada a ser consultada en fo nu.:
continuu.

Algunas pocas observaciones sobre uourenclutu ia qui aiéra mos hacer, CO)1I0
por ejemplo: el uso de lamelur ('1) en lugar (le laminar, pórfido en lugar <le
púrfu-o, helvi nu por hel vitn., trifl l ina portriflli tu ; tamhiéu el 11;;0inconsistente
(le blendn y esíalerita. Además, notamos la ausencia <le tridi nrirn itld imrsi tu .. 1'

th ompson ita, entre los minerales recopi lados.
La, obra <le Ahlfeld y Angelelli es al mismo t iernpo que IIl1a puesta nl (lía

de n nest ro acervo miuernlóglco , una demostraoión de lo mucho que falta llOr
hacer en ('1 estudio de los minerales (le nuestro suelo. Son poquísimos los
mi uern les de los cuales han podido presentarse datos q n ím icos .r físicos rela-
ti v.u 11en te completos, y (le ellos, 1:, 1I1a)o riu pro vicuen de estudiosos (le
otros países. Es enorme r sobre todo por lo inexplorado, el campo que espera
a los que dccidnu ocuparse de nuestros, minerales. Cun lquiern sea el grado de
reacción que se opel'ü on este sentido en e! futuro, a ella contri b ni rú en 110

poca medida el libro que comentamos; su consulta deberá ser en el futuro
el pa~() inicial obligado en los estudios (le esta naturaleza. Sus autores, por lo
tanto, se hall hecho acreedores al agradecimiento <le la familia g'eolúgica
argentina. - F. G. /l.

Il uo n E. ;,lcKINSTltY, Jllillill!J Ge%.rJ!I. Prontice-Hnll, 11](:., New York, 1~)±t;;
xx-680 pp., roo tig~.

Este es el segundo de los tratados aparecidos en los últimos tiempos (el otro
es de J. D. Furrestet, L'rinciple« of Field lI1/(111liltinfJ Cco/O!J!!, J. Wí ley , :\ e 11'

York, 19-!7), en el que se trata de los métodos)" principios usados en los estu-
dios geolúgico-ruiueros, en contraste COll la descripción sistemática <le los
depósitos que encontramos en las demás obras. Esta forma de encarar el tema
es particularmente útil para el geólogo que se inicia en los estudios <le minas,
.aunque en este caso part icu lnr su lectura serú beneflciosa aún para el experi-
mentado.
Una breve consideracióu del papel (le la Geología en la industriu u.iuera
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sirve de introducción al tema principal, que está dividido en cuatro partes.
Parte 1 trata de la obtención de datos geológicos, en el siguiente orden :
Mapeo geológico, Muestreo y cálculo del tonelaje, Perforación, Investigaciones
geofísicas, Métodos de Laboratorio y Correlación de datos.

Parte II se refiere a los principios geológicos que guían la búsqueda y la
apreciación del mineral, con los siguientes capítulos: Uso de los hechos y de
la teoría, Guías para el mineral (indicadores de su posición), Gnías flsiográflcas,
Gutaa mineralógiona, Guías estratigráficns y litológicaa, Fracturas, Contactos
.Y pliegues como guías, Cuerpos de mineral dislocados, y Persistencia del
mineral en profundidad.

Parte III, sobre aplicación en fases específicas de la minería, trata de Ex-
ploración de campo, Examen y desarrollo de prospectos, Evaluación de minas,
Trabajo geológico en una mina en operación, Geología nplicndn en la minerín.,
Redacción y lectura de informes.

Parte 1 V, sobre Características tecnológicas del mineral, habla del trata-
miento del mineral y Formas comcrciahies de metales y urinern les.

El libro termina con un apéndice incluyendo un número de tablas sobre
clnsificación de rocas, elementos qu ímicos, conversión de medidas y su uso por
naciones, fuucione« naturales, etc., y un glosario de términos. Numerosas
citas bibliográficas acompañan al texto, aparte de las referencias seleocíonadas
:\1 final de cada capítulo.

Sin duda, este libro es el mejor en su género, y probnblemente continuará
siéndolo por largo tiempo. McKinstry, Profesor de Geología en la Universidad
de Hnrvnrd , es uno de los geólogos economistas más renom brndos de la. Amé-
rica del Norte, tica en valores en ese campo. Minil/fI Geology refleja la vasta
cultura geológica y la experiencia universal de su antor; además, está escrito
en un estilo elegante, que hace sn lectura agradable y fácil. La parte más
original e instructiva es probablemente la segunda ; ciertos capítulos, corno
Trabajo geológico en una miua en operación, y Redacción .Y lectura de infor-
mes, revelan un espíritu de observación agudo. La presentación del libro es
de alta calidad.

S. A. Tyler-, E. N. Peunebaker y K. E. Richard contribuyeron en algunos
de los capítulos. - F. G. B.

G. F. S. HII,L8, 'l'he fornuiiion. of the continente b!J cOllvectio'/t, Ed. Arnold y
Co., London , 19,1,7, 102 pp., 5 figs.

Este librito consiste en doce capítulos que tratan, respccti vnmente, de For-
mncióu por convección de Laurasia y Gondwanaland , Sismología, Radioacti-
vidad, Isoetasia, Montañas de plegamiento, Colada de basalto sobre el piso del
Océano Pacífico occidental, Rift atlántico, Raíces de montaña, F'iords, Edad
glacial cunternnrin, Sal en el mar y A nseucia de fósiles calcáreos antes del
Cambrico. La tesis principal, la explicación del origen de los continentes por
corrientes couvectivas en el sustrntnm , aparece confusa y débil mente expuesta,
Pal ta unidad en la exposición, la que no siempre guarda relación con el tema.
del epígrafe. La información hibl iográflca es deficiente; baste decir que el
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principal contribuyente a la hipótesis (le la convección, Vening Meinesz, es
citado solamente en dos ocasiones, y ello en temas ajenos a la hipótesis en sí,
ni tampoco son mencionados otros iuvestigadores que se han ocupado recién-
temense del mismo asunto. La publicación de este libro, en esta época de
carestía, resulta un gasto injnst iflcado. - F. G. B.
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detalles superfluos. Su tamaño deberá reducirse todo lo posible.
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m) Las ilustraciones que excedan, por su tamaño, la caja de la Revista, serán costeadas
por el autor.

n) Todos los originales, sean ellos del texto como de las lámiuas, quedarán como pro-
piedad de la Asociaci6n y serán oportunamente archivadoa, exceptuando las ilustraciones
que hayan sido costeadas por el autor. .
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de su trabajo. En caso de que los autores fueran más de uno, este número de tiradas
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nados al canje.

g) La Comisi6n Directiva fijará el precio de venta¡de la Revista.

r) Todos los miembros .de la Asociaci6n, de cualquier categoría que ellos sean, recibirán
la Revista sin cargo.
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1) Los originales deben ser escritos a máquina -ne 17arictur- a dos espacios y
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Será confeccionada por orden alfabétíeo, según sus autores y en orden cronol6gico
cuando se citen varias obras del mismo autor. Si dos o más obras del mismo auto~
han sido publicadas en el mismo año, se distinguirán con las letras a, b, e, cte. Las
respectivas citas llevarán las indicaciones siguientes: apellido completo e iniciales del
nombre del autor j título completo de la obra; lugar y fecha de publicación, Tratán-
dose de artículos aparecidos en publicaciones peri6dicas, se incluirá. el nombre de las
mismas convenientemente abreviado, con indicaciones del tomo y la página. en que
dicho artículo se encuentra. Se evitará el uso de términos superfluos tales como tomo,
volumen, páginas, etc. A este efecto y para evitar confusiones, los números para dis-
tinguir 108 tomos se escribirán en caracteres romanos y aquellos referente. a las págí-
nas en caracteres arábigos.

3) Las citas bibliográficas deberán ser incluidas en el texto y referirse a la lista
bibliográfica inserta al final de cada artículo.

4) Las ilustraciones consistentes en dibujos deberán ser confeccionadas en tinta china
indeleble. A los efectos de su mejor reproducción, es conveniente que ellas sean pre-
sentadas a doble tamaño del que serán publicadas.

6) Los autores subrayarán con lmea entel·a los vocablos que deban ser compuestos
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que deban ser compuestos en negrita.

.'
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